
150 

rno Señor Don .Jose de Yturrigaray, Virrey que fue de esta Nueva 

España; y no vio ni sabe el confesante que hubiera habido otras jun

tas en dicha Casa, ni que á ellas concurrieran otras personas que las 

nombradas; y por lo que hace á los asuntos del dia, una ú otra vez 

oyo el que confiesa, hablar entre las gentes que concurrían allí, indi

ferentemente, sin contraerse á cosas particulares, aunque sí puede 

asegurar que una vez que se hablo de la perfidia cometida por Na

poleon con nuestro Augusto y deseado Fernando septimo, esclarno 

el Señor Marquez, díciendo: que si para su restitucion á España fue

ra necesario ó le pidieran que se dexase cortar un brazo, que se lo 

dexaria cortar de buena gana. 

Preguntado si concurria tambien á las juntas el Señor Don Jose 

Maria F)goaga, Dixo: que á las dos que uuicamente asistio el con

fesante, no concurrio el dicho Señor Faguaga (sic). 

Preguntado por el verdadero motivo que tuvo para hacer llamar 

con urgencia y en hora incomoda al Señor Oidor Don Guillermo de 

Aguirre y (á) un Señor Fiscal, respecto de que lo que le manifesto 

no lo merecía, y con quien debía entenderse era con el mismo Juez 

de la causa, Dixo: que el motivo fue el mismo que expuso á dicho 

Señor Ministro don Guillermo de Aguirre, á quien prefirió para su

plicarle sobre que se dignase protexerlo en la presente causa, por 

estar creído el confesante que tenia noticias ciertas de su conducta y 

de su modo de pensar, por ser uno de los Señores á quien primero se 

le manifestaron las proclamas citadas y haberlas aprovado. Pregun

tado qué otras ocasiones há estado preso, en qué carceles, por qué 

causas y si há cumplido con las condenas que se le han impuesto, 

Dixo: que esta es la primera, y responde. Fueronle fechas otras va

rias preguntas y repreguntas, al cargo tocantes, y á todas dixo no 

haber ni pasar mas que lo que lleba expuesto en esta su confesion, 

que queda abierta para seguirla siempre que combenga; y habiendo

sela leido, en ella se afirmo, ratificó y firmó con su Señoría, de que 

doy feé. 

Collado. Licenciado Julian de Castillejos. 
Jose Rafael Cartami. 
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Discurso del amer-icano J. J. de C. y C. , n. de G., P. de '1'. 1 

Habitantes todos de la Nueva España: ha llegado ya el tiempo de 

que abjureis la pueril, inveterada, y perniciosa rivalidad con que 

recíprocamente os hal>eis mirado Europeos y Americanos, fomentan

do siempre una discordia opuesta á la fraternidad con que debeis tra

taros como vasallos de un mismo Rey. 

Sí, felices habitantes de éstas ricas Provincias, la Religion y la 

Patria os conjuran á que desarraigueis de vuestros nobles corazones 

tan perjudicial error, que bastaría él solo para atraeros una ruina 

inevitable, sin necesidad de extraños enemigos. 

En la union de los ciudadanos consiste la fuerza invencible de 

las naciones, que viene á ser tanto mayor cuanto mas se estrechan y 

ligan sus defensores, conspirando á un solo fin. Entóuces no hacen 

mas que un solo cuerpo, superior á las mas duras murallas. Estas 

ceden al golpe de la bala, y al impulso de la bomba; pero la union 

en los ciudadanos intrépidos y valerosos no cede jamás, ni á la espa
da, ni á la pólvora. 

Recorred los exemplares que os presenta la historia, y no hallareis 

uno solo que (no) demuestre las funestas desgracias de la division. 

Atenas, Lacedemonia, Tebas, &c. Todas las ciudades de la Grecia os 

enseñarán que mientras se mantuvieron unidas, y sus habitantes pen

saron, seame lícito decirlo así, con una sola alma, se burlaron de las 

inmensas fuerzas con que las atacaron sus enemigos; pero desde el 

momento mismo en que la rivalidad y el espíritu de partido cundió 

en los ciudadanos, se destruyeron mutuamente, y Yinieron á gemir 

baxo la esclavitud de aquellos mismos enemigos que con tanta faci
lidad habían vencido ántes. 

Caminad pues á la union, no haya en vosotros mas que unas mis

mas ideas y un mismo espíritu. Ni el suelo, ni la cuna constituyen 

el mérito verdadero, que consiste en las virtudes del alma, que guían 

al hombre al perfecto desempeño de sus deberes. Los principales de 

1 Ledo. D. Jnlian Josef de Castillejos y Caso, natural de Guadalcázar, Provin
cia de Tehuantepec.-Nota del original. 
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estos son la defensa de la Religion y de la Patria. Es pues sin du
da el mas noble y el mas digno de nuestro amor, y de nuestro res

peto, el que con mas ardor y mas fuego se empeñe en el cumplimien

to de tan sagrados deberes. 
Ya sabeis que un guerrero ambicioso, un pérfido Emperador que 

no reconoce termino, ni medida, hollando aún las mas Santas Leyes 

de la hospitalidad, nos ha privado de nuestros Augustos Soberanos, 

y violentadolos á que hiciesen en él la renuncia de sus dominios. 

Aquel traidor digo, que temiendo hallar en los valerosos leones Es

pañoles el escarmiento de su orgullo, trocó la espada y el cañon por 

la piel de zorra. 
Despues que nos quitó con ·engaño nuestras mas floridas tropas: 

despues que ocupó nuestras fuertes plazas: despues que con la mas re

finada .astucia consiguió que la España le abriese el paso: despues que 

hizo creer á toda la Nacion, y aún á los habitantes de América, 

que solo veniá á redimirnos de nuestro enemigo doméstico, de aquel 

monstruo debastador, y capaz él solo de arruinar la Monarquía de 

CARLOS IV: despues, digo, que consiguió que le bendixesemos como 

á nuestro angel tutelar, y despues que hubo ganado toda nuestra 

confianza, fué cuando quiso consumar la mas negra, y abominable 

traicion que pueda imaginarse, y que acaso no tendrá iguel (sic) en las 

historias. 
Con bastante sagacidad supo atraerá Bayona á nuestro amado 

FERNANDO VII, á sus augustos padres, y á toda la familia Real; 

y se llevó tambien á su digno amigo el Principe de la Paz. Allí fué 

donde violando las Santas Leyes de la hospitalidad, llevó al cabo la 

execrable y maldita traicion que ha beis visto estampada en la gazeta 

del dia 17 del pasado julio. 
No se encontrará en todas las historias aún de la mas remota an-

tigüedad, pueblo alguno tan bárbaro que no haya respetado inviola

blemente las sagradas leyes de la hospitalidad, aún con los mismos 

enemigos. Pero ahí teneis al gran Napoleon, á ese Emperador de la 

culta Francia, á ese que ha llamado en otra ocasion á los rusos se

micultos, semi.bárbaros &c. Ahí le teneis forjando la mas atroz per

fidia, hasta hacer caer en sus lazos á toda la familia Real de España, 

y remunerar la confianza con que pasaron á visitarle á Bayona, for-
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zandolos á una renuncia tan rtbsoluta. Asi es como les ha guardado 

aquel heroe los derechos sagrados de la hospitalidad; y asi ha co

tTespondido á la confianza con que le creyeron amigo, aliado y pro

tector. 

Aunque tan atroz y detestable traicion encendió la ira, y el deseo 

de la venganza en todos los españoles, ¿que podían hacer estos, ni 

emprender, faltos de todo recurso, ocupadas las fortalezas c-on cente

nares de miles de soldados franceses? Pero 110 creais que su vigor se 

haya apagado. Si prestar·on una forzada obediencia al Lugar Tenien

te de aqnel tirano, cuando creyeron q·Je representaba á nuestro Au

gusto Carlos IV, é ignoraban la renuncia que se vió obligado á ha

cer: si despues de descubierto el engaño no han podido romper las 

cadenas de ese pérfido, ellos las limarán, y yo no dudo que preferi

rán la misma muerte á tan infame esclavitud. Ya las últimas noti

cias nos aseguran la resolucion de el valiente Er.peleta, y de los bravos 

s~ldados que militan baxo sus banderas. Estos bastarán para impe

dir los progresos de aquel pérfido Emperador, y opondrán una ba

rrera insuperable á su am bicion, mientras que los demás españoles 

pueden recobrarse, y vengar tan abominable maldad. 

A nosotros nos toca defender éstas provincias en que habitamos, 

Y conserbarlas íntegras á nuestros legítimos Soberanos. Mostremos 

á la Europa entera que sabemos defender los derechos de nuestros Re

yes, Y tambien resistirá la perfidia y traiciones de un tirano. De

sengañemosles de que el español no pierde el brio en la navegacion 

Y que el americano nace con él. Reclrnzemos los decretos atrevido~ 

de Napoleon, y castiguemos la osadía de sus e11vü1dos, si trataren de 

sujetarnos á su yugo. Mantengámonos en la independencia de toda 

otra dominacion que no sea la do nuestros legítimos Reyes, y solo así 

~erecerémos la gloria que hasta ahora nos han negado todas las na
ciones, creyendonos incapaces aún de aspirar á ella. 

Pero no juzgueis que estando divididos, discordes, y conservan

do la antigua rivalidad con que os habeis mirado, podreis acometer 

tan gran~e empresa. Sereis perdidos y estareis expuestos á ser la pre

sa del primero que os acometa. Y asi os repito, que la union estrecha 

es la única que puede salvaros. No haya pues mas diferencia entre 

el europeo y americano, que la de la virtud. Tengase por mas noble 
CAUSAS ANTERIORES. l.-20. 
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aquel que sea mas virtuoso, y que Lúga mayores servicios á la patria 

y á la religion. Ya sabeis la humanidad destructora con que el Em

perador de los franceses gravó á los portugueses, y ha labrado la in

felicidad de todos los pueblos que ha sometido baxo su dominio: es

perad otra suerte si nó igual, mas desgraciada, si no os apresurais á 

prevenir la defensa, uniendoos desde ahora, y tratandoos como her

manos. 

No faltarán acaso algunos cobardes, en quienes el fuego y el brío 

se hayan apagado, que traten de desalentaros, pintandoos el riesgo á 

que os exponeis si sosteneis la independencia, y resistir el yugo de 

aquel pérfido usurpador; pero despreciad éstas almas débiles é iner

tes, dexadlas que acaben de amortiguarse, y volad á la defensa de 

_nuestra Santa Religion, tantas veces ultrajada por ese traidor; volad 

á la defensa de la patria burlada, despreciada y engañada por un 

héroe sin principios, sin religion, sin fé, dirélo todo, sin justicia, y 

baxo cuya esclavitud seríamos del todo desgraciados. No os espan

ten sus victorias, debidas en la mayor parte á la desunion, y aún á 

la intriga: los que habeis navegado, y experimentado las tormentas 

del oceano, y habeis visto por vuestros ojos la suma dificultad de 

conducir una escuadra, desengañad á los demás que aún no hayan 

visto las alteradas olas, capaces de dispersar los buques mas bien or

denados, y de inutilizar la expedicion mas bien dirigida y concerta

da . Aseguradles que ni en seis años podrá la Francia conducirá las 

costas de la América un exercito de 30,000 hombres. ¿ Y qué sería 

éste exército para vuestro esfuerzo y valor en el caso, si no imposi

ble, muy dificultoso de que llegase á desembarcar? Nuestras playas, 

nuestras cañadas, os ofrecen los puestos mas ventajosos, en que pres

cindiendo del valor, cada uno de vosotros valdrá por diez enemigos. 

Creedlo asi, y preguntadlo á los que hayan puesto algun cuidado 

en el tránsito de Xalapa á Veracruz, y os convencereis de que á muy 

poca costa obscurecereis los laureles repetidos de esos exércitos vence

dores de Napoleon. 

Pero cuidado con la discordia y el espíritu de partido que origi

nen la division, pues ent6nces sin duda sereis la presa de los enemi

gos sagaces con quienes teneis de combatir, si llegare el remoto caso 

del desembarco: union, hermandad, y sereis seguramente victorio-
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sos, logrando el laurel inmarcesible de haber salvado la Religion y 

la Patria, que imploran vuestro socorro; y asegurareis á nuestros 

hermanos de la Península, un asilo en donde serán recibidos con 

alegria y ternura.1 

1 Tomado del "Diario de México," del domingo 7 de agosto de 1808. Tomo IX, 
núm. 1042, págs. 149 á 153. 
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